Pregunta de investigación: 
¿Qué caracteriza al vínculo madre e hija, en el caso de una mujer adoptada durante el primer año de vida?
Objetivos
Objetivo General: 
Caracterizar el vínculo madre e hija de una paciente adulta adoptada durante sus primeros meses de vida
Objetivos específicos:
1. Describir la experiencia subjetiva de una paciente adulta adoptada en relación al vínculo con su madre
2. Caracterizar los procesos de simbolización del vínculo madre e hija en el contexto de la adopción
3. Caracterizar los procesos de transmisión entre madre e hija en el contexto de la adopción


Marco metodológico
Enfoque de investigación
	El enfoque que se utilizó para aproximarse a la pregunta de investigación fue de orientación cualitativa. Esta es una posición epistemológica y metodológica que tiene por temática el estudio fenomenológico de lo social (Taylor y Bodgan, 1994), centrándose en la exploración de fenómenos complejos en profundidad, sosteniendo una perspectiva interpretativa de sus significados (Hernández, Fernández y Baptista, 2010). Así, analiza y estudia desde la particularidad de los contextos locales, atendiendo a su tiempo y espacio específicos, en una práctica real y situada (Flick, 2004).
	La investigación cualitativa permite analizar la particularidad del objeto a estudiar, poniendo especial atención a detalles de fenómenos complejos propios de la subjetividad, que pueden fácilmente extraviarse al investigar con otros métodos (Strauss y Corbin, 2002). Entonces, el enfoque cualitativo es interpretativo, multimetódico y reflexivo, sensible al contexto de producción de datos, constituyendo un proceso interactivo donde intervienen tanto el investigador como los participantes (Vasilachis, 2006), pues quien investiga advierte los efectos que causa en ellos (Taylor y Bodgan, 1994).  
Estudio de caso
	Considerando el acento que la investigación cualitativa deposita en la particularidad de los fenómenos a estudiar, además de su énfasis en el contexto local, esta se vuelve una herramienta idónea al momento de estudiar la subjetividad. La presente indagación utilizó como metodología el estudio de caso. 
	La investigación o estudio de caso se entenderá como el examen intensivo de un fenómeno, que rescata su complejidad y toma en consideración el detalle, su proceso y la interacción de los contextos (Mejía, 2004). Así, estudia profundamente un caso singular en su particularidad para comprender su actividad en determinadas circunstancias (Stake, 1999).
	En el estudio de caso la posición de quien investiga no es neutral, más bien se fomenta el aporte de las perspectivas propias en el proceso de interpretación (Stake, 1999). En este sentido, la investigación no es necesariamente reproducible en otros casos, sin embargo, esto no afecta su calidad, pues esta depende del valor de los significados que se generan (Stake, 1999). Asimismo, no se legitima por la cantidad de sujetos estudiados, sino por la cualidad de su expresión (González, 2000). 
	En psicoanálisis, la técnica del estudio de caso ha sido ampliamente utilizada, desde la invención del dispositivo. La investigación de caso tiene su alojo la tradición médica, donde se estudia a un sujeto anónimo que representa una enfermedad (Nasio, 2001). No obstante, en psicoanálisis, la conceptualización de caso difiere de la perspectiva tradicional, pues expresa la singularidad de quien sufre y la palabra que dirige al analista, es decir, incorpora al sujeto y su historia (Nasio, 2001). De este modo, el caso toma la forma de un relato y una ficción, que testimonia una experiencia singular, la del encuentro entre terapeuta y paciente (Nasio, 2001). 
	En la presente investigación se realizó un estudio de caso	 que se enmarca dentro del foco en la singularidad. Este tuvo lugar en un proceso terapéutico de orientación psicoanalítica, desarrollado en el Centro de Salud Mental Casa del Cerro, con una mujer adulta que pasó por un proceso de adopción en la primera infancia. 
	El proceso contó con una frecuencia semanal de sesiones clínicas de orientación psicoanalítica, con un alto porcentaje de asistencia, cada instancia tuvo una duración de aproximadamente 50 minutos. 
Selección y análisis de los datos
	En este contexto, se produjo un material clínico que constituye la fuente de datos a analizar. Específicamente, se utilizó el registro escrito en forma de notas de sesiones, que comprenden la totalidad de un año de atención psicológica. 
	La técnica utilizada para el estudio de este material fue el análisis de contenido. Esta es una técnica de interpretación centrada en aquello que configura el contenido de la comunicación, ya sea escrita, oral o visual permitiendo así investigar en torno al discurso humano (Pérez, 1994). Este instrumento incorpora la interpretación, tanto del contenido manifiesto como el contenido latente de los datos que se analizan (Abela, 2002). En este sentido, el concepto de contenido no responde al texto mismo, sino que se encuentra fuera de él (Navarro & Díaz, 2007). 

Consideraciones éticas 
	Contemplando este marco metodológico, se hacen necesarias algunas consideraciones éticas fundamentales al momento de estudiar la subjetividad.
	En primer lugar, se asume un compromiso de confidencialidad. Esto implica anonimizar la identidad de la paciente, modificando sus nombres propios, edad y ocupación, además de lugares y contextos donde se produce su relato. En esta línea, se priorizó el análisis de contenidos en torno a su realidad subjetiva por sobre los hechos puntuales que involucra su discurso. Todo lo anterior responde al propósito de que la paciente no pueda ser identificada por ningún medio. 
Marco teórico
La pregunta por la relación entre hijos y padres y madres ha sido un eje fundamental en la historia de la investigación psicoanalítica, cuestión que viene a consolidarse con los trabajos freudianos sobre la sexualidad (Freud, 1905/1992c) y el Complejo de Edipo (Freud, 1924/1992). En términos generales, lo que aquí se descubre es la relevancia que tienen los vínculos tempranos en la estructuración psíquica y el asentamiento de la subjetividad, además del estatus central que toma la sexualidad infantil en ello. 
La novela familiar en Freud
De este modo, se entiende que en la primera infancia se movilizan mociones inconscientes, deseos y fantasías fundantes, donde la referencia a los cuidadores desde el niño y la niña -y viceversa- juega un papel crucial. En el terreno de lo inconsciente y, en particular, en la fantasía, toma lugar una interrogante que para Freud (1909/1992b) resulta esencial, tanto en la contingencia infantil como en las consecuencias que supone a la vida adulta, esta es la pregunta por el origen y el lugar que ocupan el padre y la madre en la configuración psíquica.  
En el texto La novela familiar de los neuróticos, Freud (1909/1992b) se aproxima a este contenido. Aquí, postula que la Novela Familiar es una fantasía universal neurótica que sirve al desprendimiento de la autoridad parental, operación que el autor sitúa como una de las más necesarias y dolorosas del desarrollo. Surge luego de la salida de la enajenación a las figuras parentales idealizadas y sobrestimadas. Esta se origina en la desilusión que experimenta el niño o niña al momento en que siente una postergación del amor de sus padres, levantando mociones hostiles hacia ellos.
Según Freud (1909/1992b) la novela familiar consta de dos etapas. En la primera -movilizada por la meta de la ambición-, el niño elabora unos padres fantasiosos con una mejor situación económica, que prefiere por sobre los reales. La segunda etapa, llega cuando el niño conoce las condiciones sexuales de su nacimiento, donde luego posiciona a la madre en una situación de infidelidad escondida y establece al padre como mítico, es decir, podría ser cualquiera, respondiendo a una meta erótica. Así, esta actividad fantaseadora propia de la neurosis sirve al cumplimiento de deseos y al tránsito hacia la separación de la figura materna y paterna que se encuentran idealizadas. 
Es preciso enfatizar que la novela se encuentra en el registro de la fantasía, que finalmente declina ante la realidad e incorpora a los padres no idealizados. Sin embargo, hay algo de ella que se conserva, por ejemplo, en el sueño. El autor concluye que, finalmente, estas fantasías no son más que la expresión del lamento por la desaparición de la primera infancia y su añoranza (Freud, 1909/1992b).
La maternidad y la mujer
En psicoanálisis, podríamos decir que existe un consenso generalizado sobre la relevancia en la configuración de la vida psíquica que adopta la relación del niño y niña con los primeros objetos amorosos: sus padres. Sin embargo, existen corrientes de pensamiento que afirman la existencia de una especificidad en el vínculo infantil con el primer amor: la madre, abriendo así un campo de estudio orientado hacia lo materno. 
De acuerdo con Kristeva (1987) no podemos decir qué es una mujer, pero sí hablar de lo materno como función. Lo anterior, responde a la tesis de que, en esta sociedad, lo femenino se subsume a lo materno y está confinado dentro de este campo. En esta lógica, Irigaray (1994) sostiene que la maternidad se encuentra enlazada con la constitución subjetiva de la mujer. Se establece entonces una matriz indisociable entre madre y mujer.  
Desarrollos en torno a la relación madre-hija
En 1926, Freud (1992c) afirma que “la vida sexual de la mujer adulta sigue siendo un dark continent [continente negro] para la psicología” (p. 199). A propósito de esta frase, Irigaray (1994) sostiene que la relación con la madre constituye “el continente negro por excelencia” (p. 34). En este apartado, se explorarán algunas aproximaciones a este difuso territorio. 
Se revisarán los hallazgos de autoras pertenecientes a la escuela francesa en torno a la temática específica de la relación/vínculo[footnoteRef:1] madre e hija, pasando por Marie-Magdeleine Lessana (2000) y el ravage, Dominique Guyomard (2013) con su desarrollo en torno al efecto-madre y el pasaje a la relación e Irigaray (1978; 1992; 1994), considerando sus aportes sobre la maternidad y la cultura.  [1:  Para efectos de esta sección, los conceptos de vínculo y relación serán utilizados como sinónimos, a excepción de la presentación de la teoría dispuesta por Guyomard (2013), que será trabajada posteriormente. ] 

La elección de estas perspectivas teóricas se debe a que las autoras en cuestión son referentes bibliográficos para el psicoanálisis al momento de enfrentarse al terreno difuso de la maternidad y, en específico, a la temática de la relación madre e hija. Asimismo, proponen conceptos de autoría a propósito de los desarrollos clásicos freudianos y lacanianos en este campo, introduciendo la novedad del estudio de lo femenino.
a. El estrago materno 
Desde la vereda lacaniana, el campo de lo materno se ha estudiado a partir del fenómeno del estrago. En francés, el concepto ravage [estrago] refiere a la devastación, a “hacerse amar y hacerse sufrir” (Zawady, 2017, p. 48) etimológicamente, tiene su raíz en el verbo ravir [arrebatar], cuestión que se experimenta como peligro de devastación en la feminidad (Lessana, 2000). Para Lacan, el estrago materno alude a las consecuencias mortíferas y devastadoras del deseo de la madre que lo simbólico no logra recubrir (Zawady, 2017), como la boca de un cocodrilo que pretende devorar al niño. 
Marie-Magdeleine Lessana (2000) profundiza en la teorización sobre el estrago en su texto Entre madre e hija: un ravage. Este es un fenómeno ineludible del ser mujer en cuanto la relación con la madre, que incluso prima sobre la búsqueda del falo paterno. Se moviliza a partir de la pregunta: ¿Dónde está la mujer en mi madre?, en un intento por descubrir el misterio de lo erótico en ella. 
El estrago se da entre dos mujeres: la madre y la hija, ambas tocadas por una “imagen de cuerpo de mujer deslumbrante (…) eminentemente deseable” (Lessana, 2000, p. 4) por un hombre, que hace desvanecerse a quien observa. Es la prueba que revela la imposible armonía entre ambas, encontrándose en un lugar donde “no hay ni identidad sexual, ni transmisión de rasgos femeninos de madre a hija: un espacio donde juegan las turbulencias de un amor posesivo, desposeedor, un lazo adictivo” (Lessana, 2000, p.5).  Es una violencia que no refiere a la rivalidad entre ambas, sino que tiene su núcleo en el odio que ha sido ignorado de una demanda de amor a la madre que no concluye (Lessana, 2000). 
Entonces, en el centro de la catástrofe de este vínculo se encuentra una imagen resplandeciente, deseable y persecutoria.  Esta se instala generalmente en la pubertad de la hija o en algún momento de encuentro erótico, donde esta experimenta el “transformarse mujer”, aunque también lo hace la madre, pues debe renunciar a los placeres eróticos de la primera infancia para mutar al deseo sexual “esta entrega es un desgarro que deja a la madre herida” (Lessana, 2000, p.6). 
Para Lessana (2000), el ravage adopta la forma de una prueba, un pasaje que ha de atravesarse para salir de la persecución que trae consigo la imagen deslumbrante. Dicho paso depende de que el odio entre madre e hija tenga lugar y debe ser confrontado por una y otra. De este modo, el atravesamiento del estrago no es una tarea individual, ambas deben hacer una renuncia, la hija a la demanda por la identificación femenina y la madre a la separación de la primera infancia.  
La conclusión del ravage “se trata de un hacer que opere una separación sin sustitución, sin residuos, sin compatibilidad, sin transmisión, sin negociación, sin intercambio, sin condición, es una deserción” (Lessana, 2000, p. 168), inscribiendo una cicatriz que deja huella en lo real del cuerpo, haciendo una barrera entre madre e hija. Aún así, el estrago no siempre es atravesado, pues puede ser esquivado o, también, existe la posibilidad de que jamás se salga de él, al no lograr hacer una separación con la madre (Lessana, 2000).
b. La imposible transmisión de lo femenino
De acuerdo a Lessana (2000), el ravage es la prueba de que madre e hija no tienen nada en común, no es posible hacer una comunidad de lo que significa ser mujer. Dicho de otro modo, para la autora no existe la transmisión de lo femenino, más bien, esta “es la prueba de una imposible transmisión del sexo” (Lessana, 2000, p. 8)
	Entonces, para la escritora, no será posible una identificación femenina ni una transmisión del saber sobre lo sexual en la relación madre e hija y es en este lugar donde se asienta la prueba del ravage. 
Irigaray (1978; 1992; 1994) aborda este asunto desde otra arista, incorporando el lente sociocultural a la discusión. La autora argumenta que, en sociedades patriarcales, la genealogía de madres e hijas se organiza bajo la forma de sometimiento a la filiación masculina (Irigaray, 1992), es decir, el vínculo femenino carece de simbolización, pues está privado de representaciones en todos los planos (Irigaray, 1978).
Lo anterior, responde a la tesis de que todo lo que se desenvuelve en nuestra sociedad y cultura tiene a la base un matricidio, un asesinato de la mujer-madre que, según la autora, fue ignorado por Freud al desarrollar el mito de la horda primitiva (Irigaray, 1994). Es en este punto donde Irigaray (1994) ubica la dificultad de la transmisión entre madre e hija, que más allá de ser una cuestión propia del vínculo, tiene su raíz en la organización patrilineal de lo social, que impide la simbolización y representación de lo que implica ser una mujer. Para la autora, se hace necesario encontrar otra sintaxis para nombrar la relación a la madre “un lenguaje que no sustituya al cuerpo a cuerpo, como lo hace la lengua paterna, sino que lo acompañe” (Irigaray, 1994, p. 41), de lo contrario, no es posible constituir una identidad femenina. 
A este respecto, en base a los recorridos teóricos revisados, se establece la imposibilidad de la transmisión de lo femenino. Si acogemos la tesis que comparten Irigaray (1994) y Kristeva (1987) sobre el binomio indisociable entre la maternidad y la feminidad, entonces, lo materno también sería intransmisible, encontrándose en un lugar sin representación y sin memoria.
c. Efecto madre y relación: Una transmisión posible
Dominique Guyomard (2013) en su obra Nace una madre: del vínculo a la relación se aproxima al problema de la transmisión, introduciendo el concepto del efecto-madre y la teorización sobre el vínculo. La hipótesis es que existe “una especificidad pulsional que actúa en lo materno como registro particular de una transmisión de lo femenino” (Guyomard, 2013, p.4). Según la autora, es en la relación madre e hija en referencia a un registro materno que se crea un femenino posible de transmitir. 
Ahora bien, conceptualmente Guyomard (2013) hace una diferenciación entre relación y vínculo. Este último es anterior a la relación, estableciéndose por el efecto-madre, que es un momento de intercambio libidinal y pulsional entre madre e hijo y es también una condición para que se asiente la identificación (Guyomard, 2013). Es así como el vínculo edificado por el efecto-madre resulta “narcisisante”, donde el placer y su erotización tienen lugar, condición necesaria pero transitoria, pues el vínculo debe ser efímero para devenir estructurante, es decir, opera y desaparece para inscribirse como nostalgia, abriendo paso a la relación (Guyomard, 2013). Así, el vínculo se configura como un encuentro fundamental para la vida, que, sin embargo, debe ser momentáneo para no devenir mortífero, de lo contrario, madre e hija quedarían atrapadas en “lo mismo”, sin separación. 
	La apertura a la relación, es una transformación que tiene como consecuencia el establecimiento de un objeto separado, es decir, se reconoce a la madre como otro y se abre paso a la alteridad, una alteridad de lo mismo (Guyomard, 2013). Por supuesto, el vínculo y lo materno no desaparecen, sino que se inscribe como una memoria, en palabras de la autora: 
Su inexistencia [la del vínculo] es destructiva, y su derrota es la condición de su marca. Esta marca estructura en la filiación la posibilidad de una transmisión de lo femenino (…) Por lo tanto, se trata de abandonar esta modalidad narcísica para que su marca permita recuperarla como memoria (p. 64)
	Es en este punto donde se abre una puerta a la transmisión entre madre e hija, en la marca que deja inscrita un vínculo borrado, un registro de lo materno, es esta operación la que permite configurar una memoria transmisible (Guyomard, 2013). En la especificidad de la organización psíquica de la mujer, se trata de subjetivar esta organización pulsional a la que está del algún modo amarrada, pues lo femenino está enraizado en el registro de lo materno. 
	El registro de lo materno y el vínculo narcisisante, entonces, queda alojado en una memoria inconsciente y su pérdida deja una huella de la que no se tiene noticia hasta ciertos momentos particulares. Una de estas instancias es la experiencia de maternidad de quien ya fue hija, en específico, Guyomard (2013) plantea que hay algo que se reactualiza y reaparece en el fenómeno traumático de dar a luz. Aquí se vive un fuera de tiempo, un encuentro con un cuerpo extraño, es la confrontación del hijo imaginario -que la madre esperaba- con lo real de parir. En el parto, la madre se ve enfrentada a la memoria olvidada de ese vínculo bajo la forma de la pérdida, la huella se recupera y se experimenta. La entrada al vínculo es posterior al efecto traumático del parto, significa un encuentro: “con una madre, la madre de este hijo y el hijo de esta madre” (Guyomard, 2013, p. 8), algo así como una actualización de una genealogía que ha inscrito memoria y que se ha transmitido entre madre e hija. 
	Hasta este punto, se ha hecho un recorrido por los aportes de estas autoras en torno al fenómeno específico del vínculo madre-hija, con un acento en la discusión sobre la transmisión de lo femenino. En lo que sí hay acuerdo, es en la cualidad estragante, devastadora y mortífera que puede llegar a tener la dinámica que envuelve la relación entre madres e hijas, que también tiene consecuencias en vínculos futuros, pues “en toda relación pasional se encuentra la sombra de la madre” (Kristeva, Collin, & Lamas, 1991, p. 138)	.
El campo de la adopción
Para efectos de este escrito, será de interés llevar el terreno de lo materno y la relación madre e hija a contextos de desarrollo que no resultan ser los tradicionales, este ejercicio se realizará en referencia al campo de la adopción. Preliminarmente, cabe destacar que las aproximaciones que se utilizarán en la exploración de esta temática, son pensamientos que emanan de la experiencia clínica y que, en consonancia con ello, priorizan el estudio de la subjetividad como punto de partida a la introducción en las problemáticas específicas que traen consigo la adopción. 
a. Mito de los orígenes y novela familiar 
Una posible vía de ingreso a este campo, es la temática trabajada al inicio de esta sección: la pregunta por el origen y el estatuto de los padres para el niño y niña. 
Podríamos destacar un punto relevante de aquello en la tragedia griega que inspiró uno de los vértices temáticos más importantes dentro del desarrollo psicoanalítico: Edipo Rey. Si bien existen diversas interpretaciones y reflexiones suscitadas a propósito de ella, para efectos de esta sección interesa mover el enfoque hacia la historia de Edipo y la incesante búsqueda de sus orígenes. 
Si atendemos únicamente a la historia familiar de Edipo, sabemos que fue criado por los reyes de Corinto, Mérope y Pólibo, quienes no podían concebir, pero deseaban hacerlo. Deciden cuidar y adoptar a Edipo como su hijo, luego de ser encontrado por un pastor colgado de los pies en el monte. La historia relata que, desde su adolescencia, el niño escuchaba rumores sobre su nacimiento, de hecho, es esto lo que le motiva a consultar al oráculo y recibe la conocida sentencia: matarás a tu padre y te casarás con tu madre, profecía que finalmente se cumple. 
EDIPO .—¡Que haga saltar lo que quiera! Pero yo continuaré en mi deseo de conocer mi estirpe por humilde que sea. Ésa, quizá, pues tiene ideas de grandeza como mujer que es, se avergüenza de mi nefasta estirpe. En cambio yo, aunque me señale a mí mismo hijo de la fortuna que reparte bienes, no sufriré merma alguna en mi honor. Pues soy hijo de ésa madre y, a su vez, los meses, mis parientes, me determinaron insignificante e importante. Y cuando he nacido así, ya no resultaría nunca otro, como para no informarme de mi linaje (pp. 245-246)
Edipo enuncia estas palabras ante la negativa de su esposa, Yocasta, de que él indagara en su linaje por el temor a que perteneciera a una casta menor. Esto luego de enterarse de que Pólibo había muerto y recibir la noticia de que no es realmente quien le dio el nacimiento. Aquí comienza a desanudarse la verdad sobre su origen, pregunta que se sostiene y que, de hecho, es uno de los motivos del desarrollo de la historia, de principio a fin. 
Podríamos preguntarnos: ¿Tuvo Edipo la fantasía universal neurótica que postula Freud (1908/1979)? ¿Pudo elaborar su novela familiar siendo un niño adoptado? En el campo de la adopción, hay autores que apuntan ciertas dificultades en su producción.
De acuerdo a Giberti (2001), la elaboración de la novela sirve al fin de “compaginar nuestro origen de acuerdo con nuestras necesidades, deseos y predilecciones” (p. 83), acomodándola en base a las propias expectativas. 
La autora incorpora a la invención de la novela un elemento que la precede: el mito (Giberti, 2001). Este refiere al relato del momento inicial del encuentro entre el niño y la niña con sus padres e incluso va más atrás, a una prehistoria de la reunión entre padre y madre. Se trata de una historia sobre cómo y dónde empezó la propia vida, que posteriormente será parte de la novela familiar.
Es preciso señalar que nos hallamos en el terreno de la fantasía, donde el mito se construye en base a mociones inconscientes y sentimientos actuales, sin replicar lo que efectivamente ocurrió, más bien se crea una nueva realidad que se compagina con los mitos transmitidos por genealogías familiares anteriores que, posteriormente, aportarán a la construcción de la propia novela familiar (Giberti, 2001). 
Dicho de otro modo, la referencia común a un mito de los orígenes, narrado por un antecesor, permite al sujeto ubicarse en su coordenada generacional, generando así las condiciones para que advenga el sujeto de la filiación (Käes, 2000).
Según Clara Maya Gallego (2011), quien llevó el caso de una niña adoptada por 21 años, en los niños y niñas que se desenvuelven en este contexto, antes de poder construir la novela familiar deben enfrentar otras realidades asociadas a la existencia de la familia de origen, que resultan dolorosas y movilizadoras. Así, la identidad del padre y la madre “será la pregunta inicial y a la vez la pregunta de siempre. De acuerdo con las respuestas que a lo largo de su vida se vayan dando, podrán construir diferentes versiones acerca del origen de su vida (Maya, 2011, p. 326)”
No obstante, hay autores que afirman que, al menos tempranamente, la novela familiar podría desplegarse como en cualquier otro niño o niña, siempre y cuando los padres actúen con naturalidad al respecto (Bregazzi, 2011). Las tensiones o incomodidades en el relato sobre el origen que son percibidas por quien escucha es lo que puede resultar perturbante para el hijo o hija, no necesariamente el haber pasado por un proceso de adopción. 
Ahora bien, Giberti (2001) aporta una cuestión que resulta relevante. Entendiendo que el mito y la novela familiar implican atender a la historia familiar, “cuando se trata de la familia adoptante, la transmisión transgeneracional deberá inventarse” (Giberti, 2001, p. 86), pues la hija o hijo adoptivo tiene una ruptura en su genealogía y filiación, referida a la separación de su familia de origen. 
b. Transmisión e identificación
Si adoptamos la tesis de Giberti (2001), podríamos decir entonces que, en el contexto de la adopción, las posibilidades de advenir como sujeto de la filiación (Käes, 2000) se ven truncadas y, con ello, su instalación en una historia generacional y una transmisión posible. 
Autores coinciden que la transmisión se asienta como una necesidad inconsciente, un imperativo psíquico y un deseo fundacional sujetado a la pulsión de vida y autoconservación (Gomel, 1997; Käes, 2000; Le Run, 2017). 
El fenómeno de la transmisión -tanto generacional como transgeneracional- y sus implicancias ha sido ampliamente investigado en el terreno de la psicología y el psicoanálisis, sin embargo, para efectos de esta sección, interesará particularmente lo que ocurre en la familia, entre padres, madres, hijos e hijas, en un esfuerzo por pensar qué ocurre cuando de adopción se trata. 
El seno familiar es por excelencia escenario y fuente de una de las principales vías de la transmisión psíquica: la identificación. En términos generales, esta operación, consiste en la asimilación de un aspecto de Otro, donde el sujeto se asienta sobre el modelo de este. Así, en la matriz familiar hay una referencia a un Otro -encarnado en los padres- que “otorga lugares, plantea ideales, propone ejes axiológicos con prescripciones y proscripciones, prefigura conflictos” (Nussbaum, p. 155).
Siguiendo a Käes, esta constituye “el proceso capital de la trasmisión” (p. 182)., pues da el pie para que se establezca el contrato narcisista. Este se conforma como un pacto de intercambio entre el sujeto y el grupo familiar y/o social, donde el niño o niña es previamente investido de libido por sus padres, que ocupará el lugar previamente designado, pues “no puede advenir como sujeto más que habiendo sido antes soñado, incestuosamente” (p. 126) por estos. Así, el infans[footnoteRef:2] tiene un rol anticipadamente asignado dentro del grupo asociado a asegurar la permanencia del conjunto, que involucra también el posicionar al sujeto en una red de deseos familiares donde actúa como depositario del narcisismo parental.  [2:  Para efectos de este escrito, el concepto de infans será utilizado sin hacer una distinción por género.] 

Esto es lo que ocurriría cuando hablamos de una transmisión psíquica ordinaria, que ocurre en una matriz familiar clásica donde la descendencia está marcada por la    }}reproducción biológica. Al ingresar al campo de la adopción, se despliegan una serie de particularidades propias del contexto. 
Un primer aspecto discernible, es en torno al sueño sobre el hijo o hija de los padres adoptivos, que se articula como estructuralmente paradójico (Käes, filiación). En la adopción se sueña un infans ya inscrito en otra generación y grupo familiar, elaborando la fantasía de una escena originaria donde los nuevos padres están ausentes y excluidos. Así, el hijo o hija queda inscrito en dos lugares, dos sueños y dos mitos, lo que sin duda implica un conflicto psíquico tensionado entre el lugar de origen y el nuevo grupo familiar. Lo anterior, significa un mayor esfuerzo de los padres adoptivos por contener, elaborar y transformar estos cruzamientos que se anudan en el nivel psíquico del niño o niña.
Ahora bien, no es solo el niño o niña quien debe transitar estas angustias y malestares, pues gran parte de ellos se alojan, amplifican y tienen su punto de partida en quienes adoptan. 
Como se mencionó anteriormente, la transmisión adquiere la forma de un imperativo inconsciente ineludible. En el caso de quienes desean ser padres y no pueden hacerlo mediante la reproducción biológica, tiene lugar una discontinuidad en la genealogía. En palabras de Claudine Veuillet-Combier (2002), “no tener descendencia significa el fin de la filiación biológica, por lo que el sentimiento de pertenencia al linaje y, más ampliamente, a la especie humana se pone en entredicho y genera una amenaza narcisista” (párr. 2). Según la autora, para sortear dicha amenaza, en la parentalidad adoptiva se elabora un mito, el de salvador-salvado. Aquí, los padres producen una fantasía donde se figuran como salvadores de un niño destinado al abandono, mientras que este último viene a reparar el narcisismo de los primeros, que se encuentra amenazado por el fin de la filiación biológica. 






